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			soy dueña de mi amor 


			Uno de los descubrimientos más importantes que he hecho en mi vida fue darme cuenta de que puedo controlar mi forma de amar, puedo separarme estando enamorada, puedo decir que no las veces que sean necesarias, puedo elegir con quién quiero estar y con quién no, y cuánto tiempo, puedo discernir si hay reciprocidad o no en la relación, puedo romper la relación si no me siento correspondida y si los cuidados no son mutuos. 


			Puedo sentirme muy atraída por alguien, pero antes de empezar a drogarme con el amor, puedo establecer una estrategia de seguridad basada en el autocuidado, como cuando salgo de fiesta. Puedo pararme a pensar si quiero o no enamorarme, si me merece la pena, si me conviene, y cuáles son las dosis que puedo tomar para disfrutar sin que me dé un mal viaje. 


			La gran trampa del amor romántico es que nos hace creer que, cuando Cupido dispara sus flechas, no podemos hacer nada, y que estamos condenadas a sufrir e incluso a vivir una vida horrible junto a tipos que no nos aman y que no nos cuidan. Pero en realidad Cupido no tiene tanto poder sobre nosotras, no hemos nacido para sufrir y no estamos condenadas a pasarlo mal. 


			No somos esclavas del amor, no estamos a merced de los caprichos de Cupido: él no tiene poder para destrozarnos la vida si no se lo concedemos. 


			Tardé unos años en descubrirlo, pero fue una liberación total saber que soy responsable de mi felicidad, soy dueña del amor que nace en mí y quiero disfrutarlo sin hacerme daño. Quiero respetar los pactos conmigo misma, quiero cuidarme, quiero sentir placer, quiero amar sin que me pongan muros, quiero amar sin ponerme en peligro y sin permitir que nadie me destruya. 


			Soy dueña de mi amor, de lo que siento y de lo que deseo: el amor no me arrastra a los abismos de la nada. Soy yo la que lleva el timón del barco, y navego por la mar intentando disfrutar del sexo, del amor, y de la vida.













 


			















La Gran Estafa Romántica






			“La mayor parte de los dramas románticos se parecen porque se construyen desde el mismo esquema: ella se entrega por completo y espera que él haga lo mismo. Ella se vuelca en la relación, pero él no. En definitiva, ella abandona su proyecto de vida. Él nunca lo haría”.








 


			











yonquis del amor: cuidaos, por favor 


			Queridas yonquis del amor romántico, ya que os drogáis, por favor, que sea droga de la mejor calidad, pura y sin cortar con matarratas. No os metáis cualquier cosa que encontréis por la calle. 


			Las drogas son para disfrutarlas, no para sufrir, así que poned atención a las dosis, buscad los mejores compañeros y compañeras para la fiesta del amor, y no os olvidéis de la resaca que viene después, que requiere de muchos cuidados.


			Las trampas del amor romántico 


			Promesas falsas


			

					Si encuentras a tu príncipe azul, tu vida se transformará. 


					El amor te hará feliz, para siempre. 


					Si llega tu media naranja, nunca más estarás sola.


					Si le enamoras, madurará y sentará la cabeza. 


					El amor te hará una mujer adulta y responsable. 


					Si tienes a tu lado a un hombre, te sentirás más pro­­tegida. 


					
Cuando llegue el amor a tu vida, harás todo lo que ahora no haces. 



					Con el amor romántico tendrás una familia feliz.


					Si tienes éxito en la vida, tendrás siempre amor.


					El amor de verdad no se acaba nunca.


					El amor lo puede todo.


					
Si cuidas mucho a tu pareja, te cuidará cuando lo necesites.



					El amor te traerá la abundancia y solucionará tus pro­­blemas.


					Si es feminista, seguro que sabrá cuidarte y tratarte bien.


			


			Mentiras y engaños


			

					
Si te dice cosas bonitas es porque te ama. 



					Con las demás es solo sexo y contigo es algo más.


					Puedes juntarte y separarte cuando quieras. 


					Todos los hombres son infieles, menos el tuyo. 


					Si eres una mujer especial, te elegirá como esposa. 


					Si tu amado no es como querías, puedes cambiarlo.


					Si salvas a tu pareja, te amará para siempre.


					Con las demás sí usa condón.


					Entre tú y su madre, te elegirá a ti. 


					Si está casado, se separará para irse contigo


					Si tiene celos es porque te quiere.


					Quien bien te quiere, te hará llorar. 


					Aunque te trata mal, en el fondo es buena persona. 


					Si os separáis, se portará bien contigo. 


					Para vivir el amor verdadero hay que sufrir. 


			


			Mandatos, amenazas y castigos 


			

					Si no te espabilas, se te escapa el tren y se te pasa el arroz.


					Cuida a tu hombre. Las demás mujeres son una amenaza para tu relación.


					Si se enamora de ti, te tendrá como una reina.


					Si te mantienes guapa y joven, no buscará otras mujeres. 


					Si lo vigilas y lo controlas bien, no te será infiel. 


					Si tenéis hijos, se quedará en casa para siempre. 


					Si él no es feliz, tú tienes la culpa.


					Si tienes paciencia, tu media naranja llegará a ti tarde o temprano. 


					Si te sacrificas, tendrás tu recompensa. 


					Si no encuentras pareja, te vas a quedar sola.


					Si no te sometes a tu rol femenino, nadie te va a querer.


					Si eres tan selectiva, no encontrarás nunca al hombre ideal. 


					Si no encuentras pareja, has fracasado como mujer. 


					Si no encuentras pareja es porque eres rara o insoportable y nadie te aguanta. 


					
Si no le educas para que sea un buen marido, te abandonará. 



					
Si aguantas, un día todo cambiará.



			


			Cronología de la gran estafa


			

					Criar niñas que sean dependientes emocionalmente y que estén siempre buscando amor, y que crean que el amor verdadero es el que se siente hacia un solo hombre.


					Bajar la autoestima de las niñas para que busquen la aprobación y el reconocimiento de los demás, especialmente de los hombres. 


					Hacerles creer en el paraíso romántico para que piensen que la felicidad está en el príncipe azul, y para que su sueño sea fundar una “familia feliz”.


					Educar a las niñas para que no confíen ni en sí mismas ni en las demás niñas. 


					Despertar su admiración hacia los grandes hombres de la historia de la humanidad, y evitar que conozcan la existencia de las grandes mujeres y sus contribuciones al progreso y el desarrollo de nuestra civilización. 


					Fabricar niñas obedientes que sigan los mandatos de gé­­nero y construyan su identidad creyendo que nacieron para cuidar y para servir a los demás. 


					Motivar a las niñas para que se esfuercen en gustar a los hombres, para que se centren en intentar estar guapas.


					Educar a las niñas para que interioricen la misoginia y para que se hagan la guerra entre ellas y a sí mismas. 


					Intentar que las niñas pongan el amor romántico en el centro de sus vidas, y que los niños hagan justamente lo contrario. 


					
Educar a los niños para que no tengan autonomía ni aprendan las tareas básicas para la supervivencia, de modo que dependan toda la vida de su madre o su esposa.



					Educar a los niños para que vean a las mujeres como objetos sexuales, gratis o de pago. Como cualquier objeto, los niños han de saber que pueden consumirlas, alquilarlas, tenerlas en propiedad, intercambiarlas y utilizarlas para hacer dinero con el mayor negocio del mundo: la explotación laboral, sexual y reproductiva de niñas y mujeres. 


					Enseñar a los niños que la mejor arma contra las mujeres es el amor romántico, para que aprendan a enamorarlas y así poder dominarlas y utilizarlas como quieran. 


					Mutilar emocionalmente a los niños para que no se enamoren.


					Hacer creer a las mujeres que amar es sufrir, aguantar, renunciar y sacrificarse, y que después de atravesar el valle de lágrimas, vendrá la recompensa: el paraíso romántico. 


					Enseñar a los niños a defenderse de las mujeres y a domesticarlas como a los animales salvajes. 


					Mantener la pobreza para que las mujeres dependan económicamente de los hombres.


					Impedir que surjan relaciones de compañerismo y solidaridad entre hombres y mujeres.


					Romantizar el acoso y la violencia pasional para que las mujeres crean que son demostraciones de amor. 


					
Culpabilizar a las víctimas la violencia machista que sufren a través de los medios de comunicación, para que la opinión pública crea que las malas mujeres (mujeres desobedientes, mujeres libres) hacen sufrir mucho a los hombres y merecen su castigo, y para que se extienda la idea de que, en el fondo, ellas buscan ser violadas, maltratadas y asesinadas. 



					
Una vez que las mujeres se den cuenta de la estafa tras la luna de miel, hacerles creer que han tenido mala suerte, que es su destino, o que no pueden hacer nada para salir de la trampa en la que han caído. Medicarlas, hacerles terapia o distraerlas con el pensamiento mágico puede ayudar a mantenerlas atadas a un hombre toda su vida. 



			


			Los mitos que MÁS nos hacen sufrir: 
la Navidad, el amor romántico 
y la familia feliz 


			Me pregunto cuánta gente habrá sufrido con el mito de la Navidad. Siento que este mito y el del amor romántico tienen mucho en común: son ilusiones sociales por las que idealizamos las relaciones familiares y de pareja. Son fantasías insertas en el imaginario colectivo que nos hacen creer que la felicidad está en la familia y en el matrimonio. Pero la realidad suele ser lo contrario a lo que nos venden: las Navidades se supone que son una época de paz, amor y armonía, pero en las cenas y comidas estallan los conflictos emocionales e ideológicos y las batallas dejan hechas polvo a muchas personas. 


			El amor romántico también se supone que es para disfrutarlo, y la realidad es que hace sufrir a mucha gente, bien porque no encuentran a su media naranja y no pueden vivir su romance, bien porque la han encontrado y se han decepcionado. 


			Entenderse y quererse bien no es fácil, sobre todo en fechas cargadas de emociones fuertes. A medida que se nos va muriendo gente y hay sitios vacíos en la mesa, nos come la nostalgia. Son fechas en las que las ausencias duelen demasiado y los muertos están más presentes que nunca. 


			También faltan en la mesa familiares que se distancian para no sufrir, o familias que se rompen por divorcios traumáticos o herencias. En estas fechas las redes se inundan de fotos de familias felices pegándose comilonas, y dentro de un mes y medio se inundarán de fotos de parejas felices, y habrá mucha gente que se pregunte: “¿Por qué yo no he tenido suerte? ¿Por qué mi familia no es ‘normal’? ¿Por qué en mi familia estallan los conflictos en Navidad? ¿Por qué no encuentro pareja? ¿Por qué todo el mundo es feliz en su historia de amor menos yo?”. Hay mucha gente que no logra vivir la magia de San Valentín ni la de las Navidades, y es porque son mitos. 


			Detrás de las fotos de familias felices y sonrientes, la realidad es siempre más dura y más compleja. Se vuelve más dolorosa cuanto más idealizamos el amor de pareja y de familia. Y es que no hay nada más difícil en el mundo que quererse bien, comunicarse bien, resolver conflictos sin hacerse daño y convivir en armonía.


			Por eso tenemos que dejar de mitificar las relaciones humanas, y tomar conciencia de que el amor está siempre en construcción. El amor hay que cuidarlo, hay que regarlo y alimentarlo con mimo, hay que trabajar mucho para ser mejores personas, y hay que utilizar todas nuestras habilidades sociales (paciencia, generosidad, asertividad, empatía, solidaridad, respeto, capacidad para trabajar en equipo, saber poner límites, etc.), para poder construir y mantener vivas nuestras relaciones durante mucho tiempo. 


			¿Quién se beneficia del sufrimiento romántico de las mujeres? 


			Listado de la gente que se aprovecha de la dependencia emocional de las mujeres, de su baja autoestima y su necesidad de ser amadas: 


			

					Los hombres en general: casi todos los hombres del planeta tienen a su disposición a miles, millones de mujeres que buscan al amor de su vida. Son millones las mujeres dispuestas a sufrir, a aguantar, a sacrificarse, a servir y a cuidar; cuando una se harta, pegas una patada y salen cien más disponibles para ti. Hasta el hombre más pobre del planeta tiene una mujer que trabaje gratis para él.


					Las clínicas de estética y belleza; los fabricantes de cosméticos, ropa, calzado, complementos; las peluquerías; la industria de la moda y la publicidad: los hombres que invierten en estas empresas ganan mucho dinero con las mujeres obsesionadas por gustar, estar a la moda y encontrar pareja.


					
Los hombres que producen cultura: las novelas y películas de historias de amor con final feliz, las canciones románticas, las series románticas en internet, los cuentos infantiles de princesas, las revistas del corazón… Es una industria muy poderosa que fabrica sueños románticos y gana millones de euros cada año vendiendo un paraíso romántico que no existe, pero que sirve para entretener y controlar a las mujeres necesitadas de amor. 



					
Los hombres que invierten en la industria de las bodas y el hogar de la familia feliz: salones de banquetes nupciales, discotecas, tiendas de vestidos de novia, joyerías, floristerías, iglesias, agencias de viaje para la luna de miel, la industria de la construcción y la inmobiliaria, las clínicas de reproducción asistida, clínicas de compraventa de bebés, tiendas de ropa y accesorios infantiles… Son muchos los negocios que se enriquecen con la obsesión de las mujeres que quieren casarse y fundar un nido de lujo para reproducirse y aumentar la familia.



					
Los hombres que invierten en aplicaciones para ligar y para encontrar al amor de tu vida, y en li­­bros de autoayuda para calmar el dolor y la frus­­tración. 



					Las clínicas de terapia para pareja, los gabinetes de abogados especializados en divorcios… El final del paraíso romántico también da mucho dinero.


					
Los falsos gurús, chamanes, videntes, tarotistas, magos, coachers y demás pseudoterapeutas que se aprovechan de las mujeres que sufren por amor para sacarles el dinero y mantenerlas sufriendo. 



					Los hombres que trafican con esclavas sexuales enamoran a las adolescentes y a las mujeres más necesitadas de amor. Les montan una luna de miel por internet, luego las hacen sufrir un poco, y en unas semanas las tienen dispuestas a ir a encontrarse con su amado, momento en el que las secuestran y las sacan del país para las redes de trata. 


					También se benefician los hombres que trafican con droga y utilizan el mismo método para que sus enamoradas transporten kilos de cocaína; como suelen acabar en la cárcel cuando son descubiertas, siempre tienen a mano piezas de recambio, mujeres dispuestas a todo con tal de que las quieran. 


					Los hombres con problemas también se benefician de las mujeres que sufren por amor. Son hombres endeudados hasta las cejas, hombres con problemas de adicción, con depresiones y problemas mentales que necesitan una salvadora, una guía, una maestra, una psicóloga, una cuidadora dispuesta a darlo todo a cambio de unas migajas de amor. 


					
Los hombres que ejercen liderazgo en parroquias y comunidades religiosas aprovechan su poder para convencer a las mujeres de que deben resignarse, tener paciencia, cuidar a sus maridos, serles fieles, y de paso les sacan el dinero, por muy pobres que sean. 



					
Los hombres que no trabajan y viven de ser mantenidos por mujeres que los aman y dependen emocionalmente de ellos: los hay de todo tipo, pero viven todos como reyes. 



			


			No solo en las calles hay que luchar 


			Uno de los mayores actos de rebeldía feminista es no dejar que te traten mal y no sufrir “por amor”. Lo político es personal también: estamos luchando para acabar con la violencia machista en las calles, pero la mayor victoria está en los cambios que hacemos las mujeres en nuestro día a día para estar bien y para disfrutar de la vida. 


			Cada vez que una de nosotras deja una relación en la que no se siente bienquerida ni cuidada, no solo se libera ella: nos liberamos todas. Cada vez que una de nosotras empieza a tomar decisiones y a cuidarse, nos liberamos todas. 


			Cuando una mujer logra salir de una relación de explotación o de violencia, impulsa sin saberlo a muchas otras mujeres que con su ejemplo pueden ver que sí se puede. Liberarse a una misma es liberar a las demás y, como es una victoria colectiva, es necesario que creemos redes para que todas podamos hacerlo. Redes en las que las mujeres que sufren se sientan escuchadas, creídas y acompañadas. El miedo a la soledad es lo que nos hace resistir en relaciones en las que sufrimos, por eso es tan importante que sepamos que no estamos solas.


			También es importante que entendamos que esto es un problema político: salir de relaciones en las que no te cuidan es una auténtica rebelión personal, un acto transformador y revolucionario de primer orden. El patriarcado quiere que nos resignemos y nos conformemos, que pensemos que no merecemos una relación mejor, que es lo que nos ha tocado, que hemos tenido mala suerte.


			Pero no es una cuestión de suerte: le pasa a millones de mujeres en el mundo. Cuando tú deseas que todas las mujeres del mundo tengan una buena vida y no sufran al lado de tipos que no las cuidan ni las quieren, tienes que aplicártelo. Si no quieres eso para ti, tampoco lo quieres para las demás mujeres. Es simplemente decirte a ti misma: no quiero que ninguna mujer sufra; yo soy una mujer y tampoco quiero sufrir.


			El feminismo nos ayuda a tener siempre presente que las mujeres tenemos derecho a disfrutar y a vivir una vida libre de sufrimiento y de violencia. Es un derecho personal y colectivo. Lo personal es político y lo político es personal, y, si queremos que el amor romántico deje de ser patriarcal, hay que empezar por nosotras mismas y tener claro que no solo en las calles hay que luchar: la batalla es día a día, en nuestras relaciones y en nuestra cotidianidad.
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